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LEYENDO HASTA EL AMANECER 

Primavera 

Ernestina de Champourcín 

¡Toda la primavera dormía entre tus manos!  

Iniciaste en un gesto la fiesta de las rosas  

y erguiste, enajenada,  

esa flecha de luz que impregna los caminos.  

¡Toda la primavera!  

Fervores del instante transido de capullos,  

gracia tímida y leve del perfume sin rastro,  

caricias que despiertan el sexo de las horas.  

Brotaron de tus palmas en éxtasis gozoso  

los trinos y las brisas. Y tu ademán secreto  

despertó en rubores la pubertad del mundo.  

¡Todo vino por ti! Porque tus manos lentas  

ciñeron brevemente mi carne estremecida,  

porque al rozar mi cuerpo  

despertaste una flor que trae la primavera. 
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Se desprendió mi sangre 

Concha Méndez 

Se desprendió mi sangre para formar tu cuerpo.  

Se repartió mi alma para formar tu alma.  

Y fueron nueve lunas y fue toda una angustia  

de días sin reposo y noches desveladas.  

  

Y fue en la hora de verte que te perdí sin verte.  

¿De qué color tus ojos, tu cabello, tu sombra?  

Mi corazón que es cuna que en secreto te guarda,  

porque sabe que fuiste y te llevó en la vida,  

te seguirá meciendo hasta el fin de mis horas. 


